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POR “LA ANTORCHA” DIARL 


La concepción del cotidiano 
Por el diario y su imprenta 


Hace apenas pocos días que hemos 
hecho pública nuestra iniciativa y ya 
llegan a nosotros, fervientes y alenta- 
doras, voces de aprobación, manifesta- 
ciones de entusiasmo, seguras mues- 
tras de una ayuda tan firme que ha de 
colmar, con el concurso moral y ma- 
terial de los compañeros, cuanto es 
necesario para que sea un hecho nues- 
tro diario. Es la bondad de la obra 
emprendida que gana las voluntades 
y hace confluir tantos esfuerzos en pro 
del diario; es nuestra fe en el éxito 
que se nos devuelve redoblada en con- 
fanza, impulso y colaboración; es una 
corriente de cordialidad que nos en- 
vuelve, remozadora y fecunda, y hace 
más alegre y ligero, más agradable el 
trabajo. 

Dificultades y asperezas, recelos y 
animosidades desaparecen ante este 
estado de ánimo, y por más que se eri- 
cen frente a nosotros no los tendre- 
mos en cuenta más que para avanzar 
sobre ellos a nuestro objeto: LA AN- 
TORCHA diario, pero un diario así, 
concienzudamente hecho, de orienta- 
ción y combate, noticioso y doctrina- 
rio, y que refleje en sus columnas cuan- 
to es de interés para los trabajadores 
y los anarquistas en los dominios del 
arte y de la ciencia, de la sociología y 
de la vida práctica. , 

Nos debemos a esta obra, a su más 
pronta y mejor realización; estamos 
para el trabajo, y a él nos ponemos de- 
rechamente sin que nada ni nadie pue- 
da torcer nuestro propósito. 


La concepción del cotidiano 


La aparición de un nuevo cotidiano 
en la vida activa del anarquismo de 
la región, en las luchas y las agitacio- 
nes del movimiento y del ideal, da na- 
cimiento a las más vastas posibilida- 
des y coloca a los nucleos ejecutores 
de tal obra en un radio de acción de 
amplísimas proyecciones. 

Una empresa de tal índole, por su 
sóla enunciación, su aceptación y la 
pronta cumplimentación del inicial tra- 
bajo que esboza la obra futura, abre 
la sugestión de un movimiento de ideas 
y de concepciones definitivas, Quie- 
nes enuncian tal propósito activo, 
obran reflexiva y maduramente. Hasta 
hoy, las necesidades de toda y variada 
indole planteadas al movimiento anár- 
quico revolucionario, no podían ser sa- 
lisfechas con los medios actuales. In- 
numerables problemas, agitaciones cu- 
ya perentoriedad era fundamental, rea- 
lizaciones de imprescindible efectivi- 
dad, debían hallar, en una propia in- 
terpretación, su cotidianidad, para ha- 
llar su eco y vitalización en las gran- 
des masas laboriosas. Es decir, era de 
una viva necesidad un diario para la 
viva agitación revolucionaria, para la 
difusión, clara, de amplias proyeccio- 
nes populares, de los principios y las 
posibilidades de vida antiautoritaria, 
y dar animada proyección, junto a la 
necesaria unidad de corriente ideoló- 
gica del nucleo redactor, a todas las 
manifestaciones del anarquismo con- 
temporáneo. Un cotidiano tal, garan- 
tía de libertad expositiva, hace ya 
tiempo que ha ido perfilándose en los 
nucleos autónomos del anarquismo. 

La concepción del cotidiano es, por 
lo tanto, de fundamental interés e im- 
Portancia. Diario que, junto al proble- 
ma de transcendencia doctrinaria ,dé 
vida a la agitación constante, a las 
tiectividades antiestatales en las ma- 
Sas laboriosas, y sea a su vez una co- 
tidiana hoja de autoeducación. Las ho- 
Jas actuales acusan una uniformidad 
aplastante; el lector no renueva en 
ellas diariamente su visión ni orienta 
S5u inquietud; una hoja de propagación 
“hárquica debe ser tanto para el neó- 
fito como para el propagandista. Esta 
concepción no debe y no será descui- 
dada en el nuevo cotidiano, 

La idea y la concepción están lanza- 
das, No fracasarán, Toca a los anar- 
Quistas cooperar a su más pronta reali- 


zación. Esta misma concepción eviden- 
cia que existe no sólo la iniciativa y 
la posibilidad, sino la garantía de que 
en el país se dará vida a un cotidiano 
que, interpretando el pensamiento del 
anarquismo, vaya forjando a la par de 
la agitación diaria las proyecciones de 
un movimiento anarquista propio y as- 
cendente. 


Por el diario y su imprenta 

Encaramos, con la iniciativa del día- 
rio, una acción proselitista de mayvor 
amplitull y más largo alcance, que res- 
ponda debidamente a las necesidades 
que la propaganda va creando a me- 
dida que se extiende. Estas necesida- 
des entrañan para los anarquistas la 
responsabilidad de superarse en la 
obra; de hacerla más abarcadoura y 
profunda, y de ganar con ella nuevos 


ambientes interesando en las idoas a 
las más distintas gentes. Y una ¿bra 
como esta que nos proponemos, d« tal 
volumen y tan levantadas mira: vé» 
quiere naturalmente, como su solo ins- 
trumento propio, el cotidiano, el que 


ha menester, a su vez, de los medios 


adecuados que aseguren su continui 


dad. Es así que la aparición del diario 
o para nosotros otra necesi- 
ad, la de instalar una imprenta. 


El diario es un potente medio de 
propaganda, de agitación y de conven- 
cimiento, de tanta mayor eficacia cuan- 
to más intensa sea la lucha, sobre la 
que debe influir con sus sugestiones 
y $u Orientación para impulsarla dere- 
chamente hasta las últimas consecuen- 
clas de la acción. Pero su aparición en 
tales trances de lucha intensa, cuando 
mas necesario es hacerlo lleg 


e lao : gar al pue- 
no con sus ideas, sólo es posible si se 
cuenta con 


imprenta propia. De lo 
contrario dejaría de aparecer en los 
momentos de mayor apremio, cuando 
«45 circunstancias ofrecen mejores pers- 
pectivas y todas las posibilidades se 
abren a la fecundación de la lucha, 

Para la obra de propaganda anar- 
quista a que aspiramos se requiere el 
diario. Y para éste, la imprenta. Dia- 
no e imprenta, pues. Para montar la 
una y editar el otro, llamamos en nues- 
tra ayuda, a los compañeros, para la 
recolección de fondos primeramente, y 
para la más eficaz difusión del cotidia- 
no, una vez aparecido. 

Hemos echado bien nuestras cuen- 
tas, tratando de no excedernos ni de 
quedarnos cortos, y alimentamos, en 
conclusión, el firme convencimiento de 
que en unos meses de empeñoso es- 
tuerzo, si la ayuda de los compañeros 
se manifiesta como todo deja suponer, 


1abremos alcanzado nuestro objeto, y 
LA ANTORCHA hará pié en las ca- 


lles diariamente, con su batallón de 
ideas lanzadas al ataque de la socie- 
dad burguesa, de los gobiernos de to- 
da laya. 

“Tenemos confianza en nosotros mis- 
mos y fe en que nuestro objeto será 
cumplidamente logrado en exclusivo 
bien de la propaganda anarquista. Y 
esta fé en el éxito equivale al éxito 
mismo. 

Los compañeros que quieran coope- 
rar cn esta obra circulando listas de 
subscripción, pueden pedirlas al Co- 
mité pro-diario. Y los que no confor- 
mes con esto, quieran llevar su coope- 
ración más adelante, trabajando más 
imtensamente por el diario, pueden 
constituir comités en sus localidades, 
sus barrios o sus gremios. Funciones, 
giras de propaganda y actos públicos, 
serán igualmente realizados para la 
intensificación de la propaganda y la 
recolección de fondos. 

No se nos oculta que la tarca que 
tenemos por delante es grande, pero, 
fervorosos y entusiastas, acometidos 
por la resolución de trabajar de firme, 
la cumpliremos acabadamente. Nues- 
tra esperanza es esa, y los hechos da- 
rán fe de ella. 





Estíulos mentales 


No ea larea que cuadra a los anarquistas 
la de dar idoas hechas y propagar fórmulas 
acabadas y dogmas herméticos de 


cons- 

trucción social para el futuro. Quédese eso 
para los que persiguen, como su mayor fin 
revolucionario, la imposición al pueblo de 
plataformas partidistas que han menester 
la consagración del poder. La verdadera 
misión del anarquista, por el contrario, es 
la de suscitar la inquietud de los espíritus, 
| 


despertar el pensamiento crítico de los hom- 
bres y estimular su actividad mental para 
que escojan por sí mismos las ideas y tra- 
cen a su esfuerzo las libres rutas de su vo- 
luntad consciente. 

Esto es esencial para que pueda verificar- 
se en los hombres la transformación espiri- 
tual que será el sólido fundamento de la 
vida futura. Y para ello lo que haco falta 
son estímulos a la actividad mental, incen- 
tivos a la remoción de los autoritarios se- 
dimentos mentales, pero no para suplirlos 
por otros igualmente adormecedores de to- 
da propia personalidad espiritual sino para 
alumbrar en cada conciencia la necesaria 
independencia mental para discernir sobre 
las cosas y las ideas. 


Quienes aspiran, como log anarquistas, 
á remover profundamente la vida social, 
llevando la revolución fundamental, no un 
simple cambio formal, a las ideas y los he- 
chos todos, no pueden trabajar, no traba- 
jan, porque sería la negación de ellos mis- 
mos como anarquistas, para la substitución 
de unas concepciones dogmáticas sedimen- 
tadas por ja herencia y 


la costumbre en 
pensamientos rutinarios por otras concep- 
ciones que obran en el mismo sentido gun- 
lador sobre la actividad mental. 

Nuestro afán es romper el quietismo atro- 
fiador de los sistemas de ideas, rumiados en 
la apacible conformidad de log que satis- 
facen con ellos todas sus necesidades espi- 
rituales, y combatir el adormecimiento men- 
tal de aguellos que se contentan buenamen- 
te con la tranquila posesión de ideas que 
no han discernido. Debemos ir a los hon- 
bres con nuestras suBgestiones para hacerlos 
pensar, para suscitar la inquietud de sus 
espíritus, avivar la actividad mental, y es- 
timular el pensamiento crítico, con el po- 
deroso incentivo de nuestras ideas anar- 
quistas, fista es la esencial labor anarquis- 
ta que cumplirá, para favorecer la autoedu- 
cación de 
diario. 


los individuos, nuestra futuro 


JOSÉ SCALISE 


En medio a la jovial alegría del trabajo 
que tenemos entre manos y mientras nos 
dábamos a pengar en tantos camaradas jó- 
venes y viejos que podían cooperar de una 
manera u otra en el esfuerzo común por el 
diario, y entre los cuales lo contábamos a 
él para la difusión de la iniciativa en el 
campo, ho aquí que viene a turbar doloro- 
samente nuestra alegría la triste noticia de 
'a muerto de este compañero, acaecida en 
General Roca, pueblo al que había llegado 
en su glra de propaganda por esa zona, Ba- 
ñándose en el río con otro camaradas — 
dice la carta que siguló al telegrama prin.e- 
ro -- fué envuelto por un remoino y, pese 
2 los desesperados esfuerzos de los compa: | 


fieros, desapareció en las aguas * 
Tenía 21 años. Al tiempo de la conscrip- 


ción abandonó su hogar pare no ser alista- 
do en el ejército, y se alistó en el trabajo 
revolucionario, en la propaganda de las 
ideas en la can.paña, que recorría frecuen- 
temente en giras como esta que trunca la 
muerto. Sabemos que en el campo, allí don- 
de se le conocía, gozaba del afecto de los 
compañeros, ¿Qué más se puede decir de 
una vida tan joven? A esa edad todo está 
en promesa; lo ya cumplido apenas si son 
titubeos, trabajo activo sobre sí mismo pa- 
ra fijar en la propia conciencia determina- 
ciones hondas, intenso forcojeo de la volun- 
tad por hallar su centro y su camino, por 
encontrarse a sí mismo. La juventud es un 
gran tesoro de promesas, filón oculto, y 
oste ignorado tesoro, rebosante de posibili- 
dades, es el que se pierde con la desapari- 
ción de una vida joven. Es el árbol que 
muere antes de granar sus frutos. Así este 
compañero, la noticia de cuya muerte ha 
venido a poner una nota triste en nuestra 
alegría, cuando pensábamos en él para la 
difusión de la iniciativa del diario en la 
campaña. 





CARTELES 
“LA ANTORCHA” DIARIO 


Resulta que en el lindo acto que efec- 
'uamos en La Plata, el domingo 13; me 
pasaron la noticia de que nuestra inicia- 
tiva venía siendo atacada por “La Pro- 
testa”. Ella y nosotros. ¡Qué. tristeza! 

Yo no leo, ni pienso leer tampoco, 
cuanto malo se dirá a medida que avan- 
cemos en la realización de muestro obje- 
to. No porque tenga en tan menos la opi- 
món de “La Protesta”, o haga como el 
avestruz, que cuando se ve acosado, cree 
salvarse metiendo la cabeza bajo el ala, 
sino porque sé, hace mucho, que no hay 
discusión posible, ni amistosa ni awada; 
que todo está ya claro entre nosotros; 
que las polémicas terminan siempre, con 
ellos, en palabras gruesas; en fin, que 
sólo los hechos cuentan. Y éstos son, a 
través de una larga e ingrata cadena de 
años, los que nos han colocado donde es- 
tamos: cada vez más lejos y en actitudes 
cada vez más adversas. Repito: por las 
ideas tal vez caigamos un día en la mis- 
ma barricada; pero por los sentimientos, 
los corazones, la manera de ser anarquis- 
tas estamos separados profundamente. 
No hay amistad, no hay confianza. 

¿Y qué queremos, entonces?... Pues 
lo mismo que pedimos en el Congreso de 
Avellaneda. La libertad para todos. La 
iibertad que no excluye la crítica al pen- 
samiento y los actos de cada uno, pero 
que es bueno que excluya el personalis- 
mo, el encono, la odiosa persecución a los 
compañeros, ¡Queremos y la agarra- 
mos la libertad de hacer de LA ANTOR- 
CHA un diario! y 

Y en cuanto a mí, que no soy tan jo- 
ven como parezco, no esperen"que pierda 
el tienpo peloteando palabrotas; porque 
tampoco lo gasto dando o recibiendo flo- 
res. ¡Bagatelas! Amigos o adversarios, 
no hay Cristo que me convenza ni de que 
soy un santo ni de que soy un malvado! 

Pero dejémonos de estos candores con- 


fesionales, y vamos a nuestra cosa, To- 
tal, no sé qué es lo que opone “La Pro- 
testa” a nuestros planes. No serán argu- 
mentos de doctrina, de lealtad y de fon- 
do, seguro; pues contra una mayor pro- 
paganda anarquista, no caben, no los van 
a encontrar, no se inventan tan fácil. Pe- 
ro, en cambio, sé muy bien lo que quere- 
mos nosotros: hacer un diario en la mis- 
ma línea que trae, desde que apareció, 
LA ANTORCHA; sacar seis veces más 
por semana esta hoja; tener seis veces 
más lectores; ser cada uno de nosotros 
seis veces más laboriosos. Suma redon- 
da: cada ocho días, cuatro veces seis más 
lejos, más diferentes de “La Protesta”, 
LA ANTORCHA! 

Frente a este afán, que no implica sé- 
no riqueza de savia, diversidad de actitu- 
des, independencia de juicios, están muy 
nal colocadas las bocas de fuego de “La 
Protesta”, No podrá nada tampoco, no 
convencerá a nadie, no alegrará a ningu- 
no con su campaña, Es decir, sí: conten- 
tos deben estar los camaleoncitos; rego- 
cijados los dictadores; hechas un refusilo 
de risas las caras de todos los enemigos 
de la F. O. R. A., de nosotros y de ella 
misma. A todos cuantos no quieren que 
la linda muchachada que hay en LA AN- 
TORCHA se lance, armada de audacias, 
a la conquista de América para el comu- 
nismo anárquico, les está bailando un 
diablo dentro el pellejo a estas horas. 
Todos se irán de... espaldas. Porque 
nosotros tendremos no más un diario! 

Y de este asunto, en lo que tenga de 
feo, de odioso, de personal, mo voy a ocu- 
parme más. ¡Trabajo y trabajo alegre! 
«Ahora tengo que entregar, organizado, a 
la imprenta, el libro del que fué mi her- 
mano viejo. Va a ser una cosa buena, 
compañeros! 


R. González Pacheco 








El asesinato obligatorio 


“—Por qué me matas? — Y qué!, 
no está Ud. del otro lado del río? 
Amigo milo, si estubieras de este 
otro lado sería injusto matarte, y 
yo sería un asesino, pero estando de 
aquel lado es Justo, y yo soy un 
vallente”.. 

Paseal (Pensamientos), 


Ei soldado es a la vez verdugo y víctima. 
Por lo común, mata más alegremente que 
cuando se sacrifica. Si en la guerra el ca- 
vador no fuera presa al mismo tiempo, no 
habría necesidad de recurrir a la fuerza pa- 
vta reclutar inmensos ejércitos. Qué placer 
poder matar cubriéudose de gloria y distin- 
ciones, y atraerse la estimación y admira- 
ción de los “valientes”. 

Con todo, y a pesar de la aprobación cua- 
si-universal del guerrero asesino, se puede 
sospechar gu legitimidad. La opinión pú: 
guerra, durará tanto como ella) mientras 
blica no se equivoca cuando condena el ase- 
sinato en general. Aunque un poderoso ins- 
tinio no nos alejara del asesinato, la razón 


¡10 prohibe imperiogamente: no tenemos de- 


tochos más quo sobre nosotros mismos; la 
vida de otro no engrandece la nuestra. 
eS 
> 

—Por qué entonces la realzaría en el 
campo de batalla? 

—Desde luego — se responde — porque 
el asesino está entonces “excusado” por la 
necesidad! “El soldado no puede defender- 
se y defender su país más que matando al 
enemigo”. (Cazes: Moral), 

Evidentemente, este argumento no es va: 
ledero en caso de guerra ofensiva: un agre- 
sor que alegara legítima defensa, sería risi- 
ble e innoble a la vez! 

Si ge trata de una guerra defensiva, lm- 
porta mucho saber exactamente lo que se 
protege. 

Qué sucedería si no se le defendiera? Es 
posible dudar cue se verían las escenas de 
salvajismo, que resultan del despertar de 
los instintos brutales del miedo, bajo el zu- 
rriagazo del combate. Porque si no hubie- 
ra lucha, la vida soría al manos respetada. 
Es raro que haya que defenuer, actualmen- 
te, otra cosa que no sean intereses, inte- 
gridad nacional u honor nacional. 

Qué es el honor? El honor verdadero de 


una nación no se defiende desde luego a 


golpes de fusil como tampoco se defiendo el 
de una persona o el de una familia con la 
punta de una espada. El duelo, lejos de 
limpiar las injurlas merecidas o no, man- 
cha a aquel que cree purificarse en la san- 
gre del provocador. Lejos de honrar a los 
pueblos la gloría de las armas, les deshon- 
ra. “No hay uno solo en el mundo que no 
esté cubierto de... todas las vergilenzas. 
No hay uno que no haya sufrido todas las 
humillaciones que la fortuna puede infligir 
a un miserable rebaño de hombres. Si no 
obstante subsiste algún honor, es una ma- 
nera extraña de sostenerlo por... el asesl- 
nato”, es decir por un acto que deshonra 
a un particular. Perpetuar la adoración de 
la fuerza bruta cultivando la lepra de la 
gloria militar! He ahí un fin grandioso es- 
paz de “excusar” el gesto asesino! 

Se defienden tantos intereses! Sería ne- 
cesario saber cuáles y estar seguro de gu 
legitimidad, lo que no es muy fácil. Se de- 
bría igualmente poder apreciar su Impor- 
tancia, pues sería tan ridículo como crimi- 
nal masacrar por Insignificancias. Precisa- 
mente, en las guerras entre países de civi- 
lizaciones casi iguales, es muy raro que in- 
tereses generales esenciales estén en juego: 
y aunque los pueblos “civilizados” no sean 
más que semi-bárbaros, todavía no hay nin- 
guno que no tenga la pretensión de sacarle 
hasta la camisa a los habitantes del país 
vecino. Las guerras no son más que duelos 
entre oligarquías financieras para la pose 
sión de las riquezas del globo, y los indi: 
gentes (ricos solamente de multitud de pio- 
jos) que manejan el cuchillo de trinchar, 
para engordar los dividendos de un puñado 
de bandidos — accionistas del hierro, del 
carbón, dal-cocke o del petróleo — son los 
asesinos “excusables'” por su imbecilidad, 
pero asesinos a pesar de todo... 

Defensa de la integridad nacional? Fra- 
seología. Falso pretexto. Si se disputan al- 
gunos territorios es por consideraciones mli- 
litares, y sobre todo por el valor del suelo 
y del sub-suelo. Las ancxlones son más eco 
nómicas quo políticas. El soldado francés, 
que mataba para conquistar la Alsacia-Lore 
na, servía — no a los Alsaciano-Loreneses 
que ignoraban los sentimientos actuales, y 
que tenía entonces por adversarios — sino 
al Comité de Forjas. 














LA ANTORCHA omo 

Sería menos criminal que el soldado ale- 
mán que mataba por cuenta del metalúrgi- 
co renano? En cuanto a las poblaciones dis- 
putadas tienen sin duda el derecho de con- 
servar su legislación, su lengua, su forma 
especial de esclavitud económica, política 
y militar. Pero — además de que el deseo 
de no cambiar de cadenas no sería, para un 
asesino. más que excusa de loco — nadie 
puedo sentirse amenazado directamente, 
pues los proyectos de desmembramiento no 
son, por lo pronto, traidos a plena luz. Y, 
para mí, Provenzal o Bretón, sería un ex- 
ceso de escrápulo oponerme a los asesinatos 
gue permitirían simplemente. al Alsaciano, 
ser esclavo en un cuartel francés, en lugar 
de ser brutalizado por guardlas prusianos 
— O ger un asalariado lorenés... un hombre 
libre? — no! el siervo de un patrón francés 
cualquiera? 

Así, mientras no se tenga que rechazar 
una invasión de negrog Bautou o Fapués, 
el derecho a matar es por lo menos bastan- 
te discutible, aún en una gupuesta guerra 
defensiva. 

ee 
o 

Sería también indispensable saber — por 
sí mismo o no a fé de otros — gl verdadera- 
mente se defiende uno, La convicción no es 
suficiente para un acto tan grave como el 
homicidio. Asesinaría Ud. a un desconoci- 
do, simplemente porque se os dice que es 
vuestro enemigo? Antes de golpear, pedil- 
réis, con razón, pruebas irrefutables de sus 
malas intenciones. Para matar, es necesa- 
rio la certidumbre absoluta de que se es ata- 
cado. 

Pero, como puede saber el soldado si su 
patria no es la atacante? La nación que de- 
clara la guerra no es necesarlamente la que 
lleva lag más pesadas responsabilidades de 
un conflicto. Los invasores no son siem- 
pre log más culpables, Cuando un gobier- 
no emprende una guerra ofensiva, no re- 
prende al enemigo: sólo trata de echarle 
la culpa, “Y qué hay más fácil que pro- 
barlo unilateralmente com una prensa ven- 
dida, y ahogando toda oposición por la cen- 
sura y el estado de sitio? Además, entra en 
juego el execrible artificio chauvinista de 
ambas partes; la fundanental y recfproca 
mistificación—y justamente porque cada pue- 
blo no pide más que paz y rechaza la gue- 
rra, se le persuade más fácilmente de que la 
provocación sólo puede venir de los otros”. 
(ErmenonvilHe: Diario del pueblo, 24-3-23). 

Ningún beligerante deja de protestar sus 
buenas intenciones. Todos son cordero; 
nadie es el lobo de la fábula. En realidad 
no se sabe cuál es el más lobo, pues lo son 
todos en general. Antes de partir para una' 
guerra el soldado debría asegurarse de no 
ser una de las tantas garras de la fiera. 
Esta seguridad le es materialmente impo- 
sible tenerla. La historia tarda mucho 
tiempo en pesar las responsabilidades direc- 
tas de la masacre; los culpablea guardan 
cuidadosamente las llaves de los archivos: 
el despacho de Ems no fué conocido hasta 
veinte años después de la guerra de 1870; 
en nuestros días, es evidente que la confe- 
sión de culpabilidad, arrancada por la fuer- 
za a Alemania no tiene ningún valor, ha- 
biendo hurtado los Aliados al proceso de los 
responsables “todos log armarios diplomáti- 
cos abiertos”. Las responsabilidades inme- 
diatas de la lucha no puede saberlas el 
“número matriculado” encargado de matar, 
a quien se le dice lo que hay interés de in- 
eulcarles: mentiras. Cómo entonees se pue- 

de inyocar la legítima defensa para abrir 
vientres o agujerear pechos? 

Además, los pretextos inmediatos de una 
guerra importan poco. Cuando se remonta 
a las verdaderas causas, las responsabilida- 
des se confunden, se entrelazan y se hace 
extremadamente difícil -—— gi no imposible 
— pesarlas por separado. Toña lucha apa- 
reoo como defensiva y ofensiva a la vez. Im- 
parcialmente, no se puede elegir — desde 
el punto de vista de la justicia — de ontre 
log apetltos que exacerbados desencadenan 
log asesinatos colectivos. Se condena, en 
conjunto todas esas codictas — o mejor el 
orden (el desorden) social que, en último 
análisis, hace casi inevitables los choques 
sangrientos. Y se trabaja por la supresión 
de los privilegios políticos y económicos, 
individuales y nacionales — causas profun- 
das de las guerras. Actualmente, todo sol- 
dado es siempre campeón de un imperialis- 
mo más o menos cínico o hipócrita. Qué 
soldado está en el derecho de legítima de- 
fensa en esos choques monstruosos de inex- 
tricables apetitos? 

ee 
da 

La cuestión de la certidumbre domina 
todo este debate. El viejo proverbio: “En 
la duda abstente”, surge como un imperati- 
vo categórico cuando está en juego la vida 
de otro. Ahora bien, tal hombre que, como 
juez, renunciaría a pronunciar una condena 
de muerte sin pruebas irrefutables, no duda 
en matar sobre simples afirmaciones — pro- 
visoriamente incontrolables —- hechas por 
los gobernantes. Sin embargo se sabe lo 
que valen esas afirmaciones interesadas! En 
la democracia, no se gobierna más que con 
la mentira. En las luchas nacionales con- 
temporáneas, no se sabe nunca justamente 
porque se bate. Sería necesario penetrar ei 
misterio de la diplomacia secreta. para co- 
nocer exactamente las causas y el fin de una 
guerre 47 criminada — no siendo, las ruido- 
sas dec: aciones de los políticos, más que 
disfracr; de parada que ocultan los móviles 
verdaderos. Los Aliados eu el 11-18, decían 
hacor la guerra a la guerra. Los soldados 
que tuyieron fé en esta promesa y mataron 

por instaurar da paz universal, no qe a per- 


































































cho de desconflar; de declinar el honor de 
servir de humilde y obediente verdugo a 
los “dioses vestidos”, a los “regentes, no de 
colegios, slno de naciones”, “Crispines que 
juegan entre sí el destino de los pueblos co- 
mo los hombres vulgares su Kiderlen-Wasgu 
al dominó”. (Balzac). 
vuelto en un tejido muy espeso de mentiras, 
para que el alcance de sus actos le pueda 
ser claramente conocido. Mientras exista el 
régimen de la mordaza, de la censura y de 
las puertas dobleg en las salas de lag con- 
ferencias diplomáticas, del silencio y las ti- 
nioblas (y este régimen, inherente a la 
guerra, durará tanto como ella), mientras 
el soldado sea el “esclavo ciego y mudo” 
que no puede saber dónde se le conduce, ni 
porqué, tendrá la imperiosa obligación mo- 
ral de rechazar destripamientos desconoci- 
dog... 


jefes parecen ser responsables”. En el caso 
de una guerra ofensiva, la responsabilidad 
—dice Cazes—recae sobre aquel que la ha 
declarado.” Y los esciesiásticos hace coro: 
“Jl sacerdote — afirmaba Franc en la Cruz” 
—no puede iniciar por sí mismo ningún de- 
rrame de sangre. Pero el día en que el go- 
bierno lo mando a la línea de fuego, debe 
obedecer.” 


cia delicada con el gesto de Pilatos, laván- 
dose las manos de la muerto de Jesús! 


primeros, por sobre los mandatos de la ra- 
zón, para los últimos, por sobre los preceptos 
de Cristo! No se puede ser el responsable 
de un homicidio del que no se tuvo la inicia- 
tiva, pero que se tendría la cobardía de co- 
meterlo por las órdenes amenazadoras de 
cualquiera! “Cuantos crímenes en la histo- 
ria de la humanidad cou esta espantosa ex- 
cusa: yo obedezco! Como si hubiera disci- 
plina más alta que la de la conciencia! Co- 
mo si todo estuviera dicho cuando el asesi- 
no puede responder: “se me mandó matar, y 
yo no hice más que obedecer, yo no soy el 
respongable!” (M. Zévaco). 


nistas, negar fntegralmente la responsabl- 
lidad humana. Pero si se admite, en gene- 
ral, responsabilidad y libertad, sólo los lo- 
cos son irresponsables. El soldado es un 
producto pasivo y como tal irresponsable. 
Sólo queda de él un hombre bajo: un uni- 
forme, y es el hombre el que queda siendo 
el responsable de los gestos del soldado. 
Su responsabiliiad remonta hasta el pasa- 
do, en el momento en que, vistiendo la li- 
brea del esclavo, abdtcó del dominio de sí 
mismo y consintió en el suicidio moral. 
Culpabilidad atenuada por el ambiente de 
homicidio, por el peso de una sugestión 
tanto más potente desde que es colectiva, 
por las amenazas del “Estad: “oloso” que 
puede mandar al recalcitrante a. “madero” 
o “estrangularlo friamente entre cuatro pa- 
redes”, Pero no es menos clerto que asesi- 






toria de la Entente “la idea del desarme 
parece hoy día la más utópica de las hipó: 
tesis”, 





















































Se está, por lo tanto, en el estricto dore- 


El soldado está en- 


a 2 


9 
* De esta carnicería, ni los soldados ní los 


-—Singular excusa! se asegura su concien- 


Las órdenes del gobierno pasan, para los 


Ciertamente, se puede, con los determi- 


no por sugestión colectiva o no, es siempre 
un vulgar asesino, (1). 

e. R 

e 

Los brutos pueden juzgar glorioso el ase- 
sinato patriótico... Después de las masa- 
eres de septiembre de 1792, los “ejecutoras”, 
persuadidos de merecer el agradecimiento 
de la nación, reclamaban una recompensa. 
Los más celosos exigían una medalla. La 
mayor parte de los soldados gon lan incoLa- 
cientes como aquellos septembrietas. Tiran 
sobre los hombre3 como e un blanco; son 
fieros cuando dan golpes y “ostentan” cru: 
ces y cintas — jas pruebas de sus explora- 
ciones cinegéticas, Qué mal lo han hecho 
sus pretendidos enemigos? —-— “Un mal se- 
ñaiado pero no un mal bien sentido y vl- 
vido... No matan por sus propias cóleras, 
matan a sangro fría... sin sentir bramar 
en su pecho ese sentimiento, si no bello. 
al menos normal: el odio”. (L'Antiguerrier, 
No, 8). Incapaces que no vengarían con la 
muerte una ofensa personal, matan sin re: 
mordimisntos cuando matan sin convicción 
Por qué? Porque “el gendarme y el prejui- 
cio le dejan el campo libre” (Ibid) y toda 
su moralidad se sostiene por el temor al 
policía y el culto del prejuicio. Ah! mere- 
cen que se les decore! Hllos elevan hasta 
el más alto grado de perfeccionamiento la 
guprema virtud del hombre civilizado: obe- 
diencia! Pero es justo por eso también — 
y perfectamente lógico — decorar a los gen- 
darmes... 

«os 
se 

A las conciencias rectas no satisfacen las 
falsas excusas de una legítima defensa na- 
cional, infinitamente problemática; ni el sgo- 
fisma de las órdenes recibidas — pues “el 
homicida es el homicida”. La sangre ver- 
tida es sangre vertida. Si matar ea un cri- 
men, matar a muchos no puede ser una 
circunstancia atenuante. No se cambia la 
cara al asesino si en lugar del gorro del 
forzado se le pone sobre la cabeza un “cas- 
o o un képi” (2). 

Ved la agonía de un “héroe en La Gue- 
rre des Soldats de Raymond Lefevre: “Oh! 
no puedo argúir inconciencia! He sufrido 
pesadillas, veía cráneos úíe hombreg derri- 
bados que me miraban cómo sacaba de sus 
cuerpos mi bayoneta, mi pié izquierdo so- 
bre los pechos... Sólo entonces, desembria- 
gado, comprendemos que son nuestros her- 
manos... no puedo atreverme a pedir un 


cil. Es necesario un coraje excepcional pa- 
ra recibir golpes sin devolverlos — tanto ¡ 
más cuanto que con esta actitud pasiva (un | 
tanto ridícula) se pellgra de acarrearse na- 
da más que citaciones, Iufinitamente raros 
son los “poilus” que han podido escribir en 
su carnet de ruta estas palabras reveladoras 
de verdadero heroigmo: “...he tirado, 
el frente, dos tiros solamente — dos tiros 
simbólicos: uno en la dirección del Estado 
Mayor francés, el otro, con el fusil a 450, 
en la dirección de las líneas alemanas...” 


al Estado criminal”, no está al alcance dej¡ 
todos. La resistencia pasiva “exige del in- 
dividuo una energía y un espíritu de sacri-| pone sobre la cabeza una corona de empe- 
ficio, incomparablemente más grande que el | rador”, dico el texto de Hugo. No desnatu- 
aírontar la muerte confundiendo gu sudor 
y su aliento de agonía al del rebaño. Una 
fuerza moral semejante no es posible si no 
ge despierta en el corazón de los hombres 


gre. La sangrienta reacción gubernamental 
ha triunfado una vez más sobre los cadá-l miento, cometió iuchos horrores y puso, 
veres de millares de víctimas. Y hoy, sobre | además, al desnudo la naturaleza de todo 
cl fondo siniestro de la represión feroz, el | gobierno. Tras el régimen bárbaro de Stam- 


campesina y obrera en Bulgaria. 






A q_--qAA 


cibleron por poco que se les escamoteée sus confesor... No, no quiero”, — Muerto ya,| — de caún hombre, individualmente — el 


gestos de asesinos — que, a pesar de la vic-! «una notable expresión de singular horror fuego de la conciencia”. (Romain Rolland). 
se señaló en su boca”. -— Había cumplido 


su deber legal. Sin embargo, sentía que ese ligados — aunque sontimentalmente.1e 
deber legal era, en esas circunstancias, JUs- ;qrjog — so dejan, por flojedad, e: Erao 
tamente el opuesto del verdadero deber, Al. hasta ol campo de batalla, Allá, si apli 
borde de la tumba, se alzaba el hombre pa-' 


ra juzgar y retar al ciudadano. 


Mientras tanto, la mayoría de los moyl- 


¡ de tirar persiste, se encuentran en estado 
¡ de legítima de/ensa, — no frente a frente 
El hombre no tiene derecho a matar sin; de esos llamados enemigos que sufren una 


estar seguro de que se encuentra Con dere- | coacción idéntica — sino frente a los Jefes, 
cho a la legítima defensa. La patria exlgej directos o no, que imponen el terrible dile- 
que se mate sin una tal certidumbre. 


ma: matar desconocidog o morir. Las con- 
Do modo que los deberes del ciudadano en | secuencias son claras: “Los fusiles podían 


tiempo de guerra, son absolutamente incon-| disparar solos — decía en otra ocasión 
ciliables con los deberes de hombre. Si 
quiere ser hombro — y “el hombre es un- | dicada...” 
terior y superior al ciudadano” (Renan) — | 
el soldado debe desohedecer a la ley y a la | asesinos (no se la puede conquistar plena- 
patria que le ordenan el asesinato. 


Briand — pero no sería en la dirección in- 


Una voz conquistada la libertad de no ser 


' mente si no es por una revolución que 
5. ¡ arruino toda autoridad legal del hombre 
* ' sobre el hombre) puede suceder que los es- 
Ciertamente, desobedecer no es cosa fá- clavos armados persistan en una guerra 
fraticida, a pesar de todos los ofrecimientos 
de paz. Entonces serían verdaderos enemi- 
gos y — esta vez en legítima defensa, se 
puede llevar contra ellos la lucha libre, 
sin jefes impuestos ni códigos. En esta lu- 
cha defensiva y espontánea de hombres H- 
bres contra miserables sirvientes de ver- 
en dugos, los fusiles dejan de ser armas ase- 
| sinas... 


J. Galy. 


A — 


Lo más simple sería imitar a los cuáke-l (4, «xo ho rotirado a la soledad; axnbids 
ros y a los “couscientons objectors” — evi-| rio de las voces serenas y he escuchado a 
tando las ocasiones de asesinatos y abste-¡ Epicteto, y Jesús, y Tolstoy y Han Ryner 
nerse de deslizar — así fuera el dedo meñi-!| fundiéndose a la de Jorge Marcino para cla- 
que — en el formidable engranaje militar. | 199% imperlosamento: no matarás. Y he lla- 
5 Pa E He a mado asesino al soldado-policía, al soldado- 
Pero “rechazar categóricamente su CONCursO | combatlonte... eto..." 





(Joorge Marcine, Li mélel, 9/19) 


(2) Y. Hugo: Hechos y palabras, “So los 


ralizamos el pensamiento del autor. Comple- 
tamos este pensamiento, pues la culpabilidad 
activa de un emperador criminal, implica 
necesariamente la culpabilidad pasiva de sus 
instrumentos de crimen: los soldados. 








La insurrección popular en Bulgaria 


la autoridad del verdugo Zancoft, sino a la 
autoridad en general. 
El gobierno de Zancoff, desde su adveni- 


Las revueltas de campesinos y de obre- 
ros en Bulgaria están ya abogadas en san- 


—— 


movimiento insurreccional se nos aparece! bo isky, fu6 el advenimiento de una nueva 


en toda su amplitud y toda su profundidad. | ere de exterminio de todo lo que es revolu- 


Lejos de ser una simple resistencia a la| cionario. El goblerno de los académicos fué 


provocación autoritaria, este movimiento ha| el primero que se ocupó seriamente de or- 
tenido una Importancia mucho mayor, que | ganizar el fascismo búlgaro. A su lado él 
los políticos no pueden comprender. Fuól tenía a las bandas de bandidos macedonios, 
una verdadera insurrección popular que ha | organización que fué slempre el puntal más 


sacudido los lechos profundos de la masa| seguro de todo régimen de opresión, Es con 
la ayuda de esta organización y con el con- 
Nosotros tenemos ya, sobre los aconteci-1 curso de la liga de los oficiales de reserva 


mientos, las preciosas opiniones de dos “co-| que se efectuó el pronunciamiento del 9 de 


eounistas” búlgaros: de Berloff (la “Huma-f junio. Y el período de las represiones, de 
nité”, número del 19 úe octubre) y de Kola-| las torturas, de las forocidades inauditas 
roff, jefe del P. C. búlgaro y secretario del fué inaugurado. 

la 1. C. (la “Humanité”, número del 3 de Las masas populares que habían perma- 


novierabre). Kolaroff es también uno de los | necido inactivas, cuando el golpe de Estado 
que han tomado parte en el moviriento. 


del 9 de junio, se prepararon para la lucha. 
Como ya lo hemos dicko en nuestro ar-| Mientras tanto, ellas eran contrariadas por 


tículo precedente (“Le Libertaire”, número el P.C . Este ba traicionado muchas veces 


277) el movimiento comenzó por una pro-| el esfuerzo revolucionario de los obreros 
testa armada contra la represión del go-| y de los campesinos. Además, la idea de 
bierno de Zankoff. Además, desde su ini-| un gobierno de los Sovlets ha sido en todo 
ciación las revueltas fueron de una notable | tiempo una idea extraña para el proleta- 
espontaneidad. Esto es reconocido aun porfriado búlgaro. 
los mismos “comunistas” que tieuen sien» Desgraciadamente, las imases populares 
pre la pretensión de decretar una insurrec-| no estaban todavía sobre la vía de una 
ción O bien una revolución. Las espontá-| orientación revolucionaria. Las ideas anar: 
ncas revueltas de los campesinos y losfquistas han hecho mucho progreso. Mas es 
obreros búlgaros han subrayado en gruesos | un gran perjuicio qua en su mayoría aplas- 
rasgos la impotencia revolucionaria del P.| tante el proletariado búlgaro no haya hecho 
C. búlgaro. “Cuando el Comité Central del| suyas todavía la idea anarquista y la orga- 
Partido decidió la insurrección — dice Ber-| nización sin autoridad. 
loíf — ésta era ya un hecho en muchos En tales condiciones se comprende sin 
puntos”, Y nosotros comprendemos fácil-| esfuerzo por qué, de una parte, las tenta- 
mente el rol de los partidarios de la dicta-| tivas del Partido Comunista de proclamar 
dura que intentan siempre aprovechar cada | la república de los Soviets ee han frustrado 
movimiento popular para sus fines autori-| y por qué, de otra, el movimiento fué 
tarios. For otra parte, Kolaroff mismo lol aplastado sin poder tomar la extensión de 
reconoce: “Ante esta situación de hecho|una verdadera revolución. 
(la insurrección surgida), el Partido no po- AUí donde las masas estuvieron a punto 
día dejar a las masas sin dirección. Con| de dar un paso hacia la expropiación y la 
pleno conocimiento de los defectos de orga- | organización sobre principios libertarios, 
nización de los insurgentes y de las dificul- | ellas no hicieron nada. Bajo la influencia 
tades de la lucha, el Comité central del Par-| predominante de los “comunistas” autori- 
tido tomó la resolución de una insurrección | tarios, ellas so entregaron a excesos inúti- 
general”, les, y proclamaron “comunas sovietistas”, 
Esta resolución y las tentativas hechas | “repúblicas proletarias”, olvidando la esen- 
por el P. C. para apoderarse del poder yj¡cla misma de la revolución social. 
para proclamar la república de los Soviets, Los anarquistas fueron numóricamente 
en muchos puntos, causaron, tal vez, el pocos, y, dispersado en pequeños grupos, 
aborto de la insurrección. Nosotros sabe-| ellos no han podido desplegar su acción de 
mos, por ejemplo, que en una entera región | destrucción y de construcción. En muchos 
-— la Bulgarla del Sud-oeste —, gracias a la | lugares (como en Bobochevo y Gorna-Djou- 
traición de los jefes “comunistas”, la insu- mala) ellos fueron los únicos que han to- 
rrección no ha podido estallar; a excepción | mado las armas y han debido repeler por 
de Bobochevo y Gorna-Djouraia, donde| sí solos los ataques de las fuerzas wrálita- 
las masas están bajo la influencia de los| ros. 
anarquistas, ninguna otra aldea o ciudad de Sin embargo, los anarquistas fueron el 
esta región ha tomado las armas. En mu-| elemento irreductible y el más peligroso pa- 
chas localidades donde los “comunistas” han | ra las autoridades. Estas no les economiza- 
gozado de una infl::encla considerable, las | ron los golpes que debieron, en seguida, so- 
revuelias ban tomado un carácter dictato- portar. La represión contra los anarquistas 
rial, y esto on detrimento del novimiento! fué la más implacable, Muchos grupos anar- 
mismo. quistas fuaron casi aniquilados. Otros gru- 
Pero en general*el movimiento fué un le-| pos fueron completar.ente dispersados. 
vantamiento libertario. Este fué un alza- Pero la reacción no se cuida ya más de la 
miento de las masas trabajadoras, oprimi- población apacible. El número general de 
das y expoliadas durante siglos, que toma-| las víctimas, aun de acuerdo a las informa- 
ron las armas para combatir, no solamente | ciones de los diarios burgueses, es enorme. 


Página 


| Hubo cerca de 5000 ejecuciones solament: 


Esto fuera de logs muertos en las batalle 
encarnizadas: más de 10.000 personas e: 
tre hombres, mujeres y niños fueron mue: 
tos. Y las ejecuciones continúan, 

El más traidor papel en el aplastamien:: 
de la insurrección fué cumplido por log ba: 
didos macedonios que perpetraron act: 
inauditos. Son ellos los que incendilaren » 
doas enteras, que magacraron mujeres, 1 
ños, miembros de famillag revolucionaria 
Los “revolucionarios” macedonios han a. 
quirido a justo título el renombre de Ba 
Bouzoucks modernos... 

Los acontecimientos de septiembre «+ 
Bulgaria servirán de lección. La sangre ¿ 
15.000 víctimas ha planterido este dilem 
categórico para el proletariado búlgaro: 
reslgnarse a soportar todas las formas d 
explotación y de opresión que la heren« 
de los siglos ha acumulado, a blen, re) 
lándose y rompiendo el yugo que 6l » 
gulere soportar más, marchar hasta el fi 
sobre el camino de la revolución social 
destruir todos los gobiernos. 

Nosotroa esperamos que el porvenir, 
cercano porvenir, no dejará de mostrarn 
que la sangrienta lección no ha sido inúti 
para loa campesinos y los obreros búlg 
ros. 





G. G. 
(De “Le Libertaire”) 
PE A 
ES 
l | l | 


ABNEGACION. 


Hay, entre los hombres de ciencia, vid: 
ejemplares consagradas al bien enterame 
te, y cuya abnegación en la obra de uil 
viar a los hombrea de sus rales los hai 
dignos, por sus rasgos heroicos, de la adm: 
ración de las gentes razonables. El docto 
Soret, radiógrafo del Havre, es uno de ello 
En el mos de marzo — según informo “. 
Litbrertaire” — fué preciso cortarle el índi: 
derecho, y últimamente ha sido necesa: 
an.putarle el antebrazo a 15 centímetros d: 
codo, a consecuencia de la frecuente apl 
cación del radio en el cuidado de log enfu 
mos. Y una vez restablecido volverá a el 
abnegada tarea. ¿Qué vale la gloria da 1 
guerreros, asentada sobre le matanza d 
grandea masas de hombres, frente a la n: 
desta gloria de hombres así que se sacti 
fican por salvar la vida de sus semeju 
tes?... 


CiVILIZACION, 


El Boletín de la “Liga para la protecció 
y evangelización de los negros” contler 
precisas informaciones acerca de las hor: 
bles torturas de que son objeto los negit 
del Congo por la crueldad de los belga 
Ligados por el cuello en grupos, son 
ducidos al trabajo. Y el duro castigo ql 
sufren, unido al trabajo penoso y largo, h 
ce morir a muchos de ellos. Un grupo d 
27 hombres hn perecido enteramente a €: 
sa del tratamiento cruel que padecieron. 

Los horribles actos de crueldad, de al 
se ucusó a los alemanes durante la guerr. 
no son, pues, patrimonio exclusivo de é 
tos, Todas las potencias que lanzaron € 
acusación contra Alerania, los cometen p' 
igual, o acaso con mayor saña, en $us 0 
lonias. Hasta Bélgica, por cuyo martir 
hajo la ocupación alemana tanto se clan 
ante el mundo, encuentra modo de olvide 
sus pasadas penurias, las sevicias sufrico 
por sus habitantes, aplicándolas regular! 
te a los pobres negros de sus colonias. Cit 
to es que, desde que el mundo es mundo, | 
autoridad no ba tenido otros medios de cl 
vilizar calvajes. 


EL FRACASO 
DE LAS LEYES 


La inutilidad de las leyes para combat 
loa males sociales, como el alcoholismo, € 
juego y el vicio de los alcaloides, es bi0 
patente. Y esto puede establecerse en das 
de los mismos datos oficiales, Ya mos 1 
ios referido en esta sección al enorme 
mento en Norte América de las víctimas d' 
la intoxicación alcohólica, bajo el régime 
prohibicionista. Otra estadística oficial ' 
forma que 50.000 médicos, la tercera pe” 
de los médicos del país, han extendido 14' 
de 11 millones de recetas prescribiendo * 
uso de licores, representando un consuBl 
total de casi un millón y medio de galor% 
de vino brandy, gin, rhum, whisky y 4% 
holes de toda calidad. Los médicos not! 
americanos se han convencido, pues, de la 
propiedades medicinales del alcohol. CP 
to es que este convencimiento se ha hec' 
en ellos desde la vigencia de la “ley $ee' 
pero, aunque tardío, bien que les vale a 1 
médicos con el aumento de sus benefici” 
por la contribución de los que para bur!! 
la ley pagan a buen precio sus recetas. 


EL GREMIO DE 
PERIODISTAS 


Periodiatas atropellados o presos, 1mpro S 
tas asaltadas, diarios clausurados: este * 
la nota que domina con mayor frecuebl 
en la información diaria. La solidaridad D: 
rlodística no aparedo para nada; gd 
más, si las víctimas la reclaman, esta $% 
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LA ANTORCHA 


daridad ae manifiesta en telegramas lamen- 
tando los abusos perpetrados, Existe, sln 
embargo, un “Círculo de la Prensa”, que 
diz que fué creado para la defensa del gre- 
rmáo, poro cuya acción no va más allá de 
organizar fiestas y bailes, como el del día 


décimos de la Lotería Nacional. Lucido es- 
tá el gremio, pues, con su organismo de de- 
fensa, aunque bien es verdad que tiene el 
que se merece. 


A 


DE NORTE AMERICA 


Carlog Tresca, conocido compañero que 
dirige actualmente el semanario “Il Martel- 
lo”, de Nueva York, ha sido condenado el 
21 de noviembre por haber publicado en su 
periódico"el anuncio de un libro malthusia- 
no, cuya venta os hecha abiertamente por 
una librería de esa ciudad sin que las au-' 
toridades la obstaculicen en nada ste 
anuncio no es, pues, más que el pretexto 
para condenar -— como reconoce la “Na- 
tion” do New York —- “la obra por él des- 
envuelta con el fin de impedir la formación 
do los grupos fascistas en el país”. En efac- 
to, desde hace varios meses se ha inteuta- 
do procesarlo, bajo diversos pretextos, sin 
resultado alguno. Ya ol 14 de agosto fué 
arrestado por un artículo contra la monar- 
quía italiana escrito tres meses atrás, pe- 
ro el proceso no se hizo. 

Esta persecución que se hace a “Il Mar- 
tello” no se circunscribe a Norte América, 
sino que se extiende a Italia, donde está 
prohibida le entrada del periódico y donde 
el 14 de octubre ha sido arrestado Fuolo 
Schicchi por los artículos publicados en “Il 
Martello' y en el “Vespro Anarchico”, del 
cual es redactor. La democracia norteame- 
ricana y la ironarquía fascista se unen usí 
en uba misma persecución. 


La propaganda malthusiana y la difusión 
de conocimientos para la procreación vo- 
luntaria son severamente castigadas en 
Norte América, sim perjuicio de que los 
tribunales condenen a la infecundidad a 
hombres y mujeres, por causas nimias. 





La única fuerza 


El problema social es un problema de 
fuerza; entendámosnos: quiero decir que 
el actual sistema de convivencia social se 
mantiene mediante la fuerza instintiva, cie- 
ga y brutal, encarnada en las instituciones 
do defensa social y consolidación del régi- 
men imperante. Y, lógicamente, se deduce 
que será un acto o una sorie continuada 
de actos de fuerza los que pondrán fin al 
sistema autoritario de convivencia social 
presente. 

¿Qué se inflere de todo esto? Que nos- 
otros log anarquistas constituímos la fuer- 
¿0 de la razón mientras que nuestros ene- 
migog son la “razón” de la fuerza. 

He aquí dos fuerzas antitéticas que se 
diferencian por los atributos que las acom- 
pañan; y no podemos prescindir de los 
atributos al referirnos a las fnerzas socia- 
les, porque si tal hicióramos y las juzgára- 
mos en su sentido intrínseco, veríamos en 
ellas actos mecánicos sin voliciones de nin- 
guna especie; y esto podrá ser aplicalle 4 
la mecánica pero no a la sociología. 

Dicho lo que antecede, es necesario ha- 
llar una fuerza que vaya aconpañada de 
atributos humanos, mejor dicho que la ge- 












EL DOMINGO 


en San 


CILA 


UN DIA PARA SER GOZADO AL AIRE LIBRE, 


FRENTE AL RIO, EN 


“BALCARCE”, HERMOSAMENTE ARBOLADA, 

DONDE HALLARAN LOS COMPANEROS, EN 

FRANCA CORDIALIDAD DE AMIGOS, EXPAN- 
SION, ALEGRIA Y DISTRACCIONES. 


Habrá banda de música, buffet, bazar-rifa y demás 
Entrada General $ 0.30 


De la estación del tren a vapor, que es el que deja mejor, hay que 
tomar la calle Rio Bamba o retroceder por la via hasta la en- 
trada de la quinta, 


2. Pic Nic de 
La Antorcha 








neren éstos, 


log dominios de la razón y del sentimien- 
to. 


Y aquí nog introducimos en 


El género humano, a medida que trans- 
curren los siglos, vase perfeccionando, es 
decir, plorde su animalidad primitiva ten- 
diendo hacta su humanización. Esta ele- 
vación de sentimientos es resultante directa 
del grado de desarrollo cerebral adquirido 
por la especie, y esto en síntesis es lo que 
se denomina progreso o negación del punto 
de partida, 

Es indiscutible que en sociología el co- 
munismo anarquista es el sistema de con- 
vivencia social más perfecto que se haya 
podido idear, por encontrarse en perfecta 
armonía con las aspiraciones innatas de 
libertad que laten en el fondo de todo ser 
humano y no oponer vallas de ninguna na- 
turaleza al amplio y libre desarrollo de la 
vida. Nuestro concepto de la vida social se 
base sobre una ética lbertaría que será la 
que regulará las relaciones sociales des- 
echando toda forina autoritaria por porni- 
closa e injusta. 


Para la consecución de estos propósitos 
es que luchamos los anarquistas, para tal 
objeto utilizamos la fuerza, por esto somos 
revolucionarios. 

Como se ve, los atributos que acon:pañan 
a la fuerza activa que desarrollamos los 
anarquistas son de orden razonablo y sen- 
timental. 

Salta a la vista la razón que nos asiste 
al combatir a los privileglados que vivien- 
do en el ocio disfrutan de todos los goces 
que la vida ofrece, a costa de la explota- 
ción que soportan los creadores de la ri- 
queza social. Se ve palmarlamente la in- 
justicia que entraña la existencia de gober- 
nantes que mandan y gobernados que obe- 
decon; tiranos encaramados sobra las en- 
corvadas espaldas de los oprimidos y escla- 
yos soportando el dolor que produce tan ig- 
nominioso peso. 


Se comprende fácilmente a poco que se 
razone lo absurdo de las religiones porque 
son las perpetuadoras de la ignorancia y 
enemigas irreductibles del saber humano. 
Y gi son estos los atributos de orden razo- 
nable que nos acompañan a los anarquis- 
tas, fluyen de estos miamos los de orden 
sentimental. 


Por todas paries no circunda el :lolor; 
huestra sensibilidad es grande: rompe nues- 
tra envoltura orgánica y se expand:: hacia 
todos los lugares donde la tiranía, lo explo- 
tación y el oscurantismo produjeron el do- 
lor, y sufrimos con los que sufren. Por 
esto somos humanos. 

Es por esto que la fuerza activa que rea- 
lizamos los anarquistas a fin de derrocar 
el actuar armatoste social no es más que 
la expresión de odio que sentimos hacia 
toda fuerza organizada que pretenda eri- 
glrse en supremo derecho. 


Y nuestra fuerza, la fuerza anarquista, 
es la única digna de ser uitlizada porque 
es producto de sentimientos Justicierog y 
concepciones razonables; y al mismo tiem- 
po que huestras ideas de amor, justicia y 
libertad generan la única, verdadera y ra- 
zonable fuerza, son tam.bién los atributos 
que la valorizan en sentido humanitario, 
porque mediante el empleo de esta fuerza 
queremos barrer todo vestigio de autoridad 
de entre los seres humanos que gimen es- 
trujados por todas las bárbaras, regrosivas 
a irracionales, fuerzas que se alzan cual 
torreones erizados de cuañones en el camino 
de la dicha y felicidad de la especie hu- 
TrAna. 

Francisco Martínez. 

Corral de Bustos. 


20 de ENERO 


isidro 


LA GRAN QUINTA 




















Algo superior El anarquismo y la guerra 


Frente a todo lo inalo que hoy nos circun- | 
da, se quiere hacer lo que casi nunca exis- 
tió entre nosotros: Algo más que bueno, su- 


i > . La 
perior. Esto nos coumuevo y regocija pro-| fuerza armada no puede existir. Dividién- 
fundamente. ! 





dose entre sí la esfera de influencia, los 
gobiernos de los distintos países están a la 
espera solamente del momento para degar: 


So quiere crear un verdadero diario anar-! 
quista, algo así como una ventana abierta 
a todo vlento saludable y renovador. ¡Ojalá 
sea cierto! 


mar a los otros, y acaparar da mayor parte 
posible del rebaño humano bajo su mando 
y evitar así da ser aniquilados por log Otros 


mo 


Se quiere que en él haya lugar para 
cuanto contribuye a embellecer, dignificar 
y redimir la vida humana: sociología, cien- 
cia, arte, ¡todo!, todo lo que puede pasar 
por la gran puerta de la Anarquía. 


gobiernos. 

Los Estados contemporáneos son la divi- 
sión del globo terrestre en secciones, en las 
cualeg dominan las pandillas más fuertes y 
que tienen la posibilidad de conservar más 
en la ignorancia y el patriotismo (esto es, 
al odio a las masas de los demás países), 
a las clases laboriosas, 


Se quiere que haya más uún, pues esto 
9s lo de más valor imperecedero: sinceri- 
dad, hondad y belleza. 


Estas tres cualidades reunidas, hay que 
reconocerlo, nunca han estado reflejadas 
yen todos sus aspectog principales, ni aún 
entre las n.ejores y más caracterizadas pu- 
bucaciones tibertarias. De Jas malas no ha- 
bieni05. ; 






























Muchos pueden creer que la cuestión de 
la división en Estados €s una cuestión de 


A , nacionalidad, de culivura o de raza. Pero es- 
Solo en alguua publicación — rarisiiio — 


se han liegado a reunir las dos primeras, 


to no €s más que la “mecánica astuta” de 


pero la última -— la belleza -— yo uo la he los cultores del Estado: la Iglesia y la “cien- 
visto en ninguna parte todavía. Las tres] cla”. 
importantog cualidades reunidas en sus 


ñ El Canadá y los Estados Unidos donde el 
principales aspectos, sólo las he observado 


reflejadas en algún compañero aislado, pe- 
ro nunca en una publicación anarquista exa- 
ivinada en conjunto. Digan los que quieran | dos on un mismo Hstado: éste en todo tiem- 
los compañeros anarquistas, lo que falta en po trata de absorber a aquél, y el Canadá, 
la mayoría de ellos, y en todo cuanto ha- 
cen, Cs belleza. Y entiéndase bien que no 
es a la belleza moral a la que me refiero, do la Gran Bretaña. La Argentina y el Uru- 
pues esa sería la bondad, sino a la que per-| 81ay, dos Estados totalmente semejantes; 
tenece al sentimiento estético. Y ya que se están, empero, divididos, porque dos pandi- 
quiere crear un huevo diario libertario se- 
ría muy bueno también que en él hubiera 
lo que siempre ha faltado: belleza. Y no só- 
lo en su contenido sino también en su pre- | manía y Austria, Francia y pOlEica aeaN 
sentación. y Noruega, están divididos, todos ellos, so: 


Sobre este sentimiento estético creo ne-| lamente porque los gobiernos y las burgue- 
cesario insistir, ya que es del que más ca-| sías respectivas desean tener el poder en 
recemos, y porque tiene más importancia 
de lo que se cree generalmente, 

En primer lugar el sentimiento estético 
no sólo tiene el poder, al embellecerlas, de 
hacer simpáticas y atrayentes las cosas ma- blos no están lo bastante preparados patrió: 
teriales, sino también nuestros más altos | tica y belicosamente. 
sentimientos humanos. 


idioma, les costumbres y toda la cultura son 
tan semejantes entre sí, no están unifica- 


por el temor de ser absorbido no se separa 


llas gobernantes no quleren ceder una 4 la 
otra y descan absorberse mutuamente. Ale- 


propias manos, y si no ge devoran uno A 
otro es £golamente porque no cuentan con 
la fuerza necesaria para ello, pues sua pue- 


Una demostración mejor de que la divi- 

Armonizar en alto grado entre sí todos| sión Ge los Estados no es más que una 
-O08 valores de la vida es realzarlos comple- cuestión de intereses personales y de gru- 
tándolos a todos. La belleza estótica nunca 
puede ir en menoscabo de la belleza moral 
cuando ambas están libre y armónicamente 
enlazadas. 


po, la ofrece la última guerra nundial. Los 
jofes de Estado de las naciones más pode- 
rosas en ese tiempo eran reyes o emperado- 
Hay, pues, si queremos integrarnos, que] Yes — Inglaterra, Rusia, Alemania, etc.; — 
despertar y desarrollar en nosotros junto| Y todos elios eran primos. Todas estas fa: 
milias reales, no solamente eran sgemejan- 
tes por su idioma de origen, la religión y 
la cultura — impropiamente llamada nacio- 
hal -— sino también por la sangre. Casi to- 
dos log al.egados a las esferas gobernantes 
estaban vinculados entre sí por lazos cultu- 
rales y de purentesco. Y ellog mismos fue- 


con los demás sentimientos humanos, el 
sentimiento estético. Y para conseguirlo 
debemos empezar, desdo ya, a beber en to- 
das las fuentos de la belleza universal, y 
a cultivarlo en todos los actos, hasta en los 
más niialo3, de nuestra vida. Todo cuanto 
cagamos debe lr sellado con ese sentimien- É 
ron los principales inspiradores y dirigen- 


tez de la guerra, que costó 20 milliones de 


to, tanto eu su contenido cono en su as- 
pecto exterior, pues es de elemental crite- 
cio qué toda cosa belia on su fondo, tenga | Vidas y arruinó a la mitad de los habitan- 
su correspondiente reflejo externo, tos del mundo. 
Gran cosa 08 que posean los hombres to- Realmente eran otras que nacionales 0 
das lus altas y buenas cualidades del cora-| racistas las causas que impulsaron a los di- 
z00'y la :ionte, pero bueno en grado sumo rígentes a lanzar, unas contra otras, las 
es también la posesión de la belleza, y más masas laboriosas, iniciando la sangrienta 
bueno aún que tanto las demás coro ésta, inasacre. Sus Intereses erar los del Estado, 
no ostén sólo encerradas en las interiorida-| ¿. 
des del ser, sino que salgan también afue- 
ra, que se reflejen al exterior, que es al fin 
do cuentas su indispensable complemento, 
e irradien con su divina luz, bañando en 
ella todas las infinitas manifestaciones de 
la vida. Esto es también lo que tenemos 
que hacer los anarquistas, 


predominio político y económico. 

Ya en el siglo XIX, el famoso filósoio 
Voltaire, a pesar de ser incrédulo, opinó 
que para las masas populares Dios €s ne- 
cesario, y sí Dios no existiera habría que 
crearlo. Da igual manera han opinado y 
procedido los dirigentes y potentados en 
toda la existencia de la humanidad. 

En resumen dirá: sentimiento estético es En otros tiempos, estando las masas des- 
lo que nos falta, y éste por lo tanto es el provistas de comprensión y nociones sobre 
que debemos también despertar y desarro- la vida, creían ciegamente toda palabra de 
llar en nosotros, armonizándolo en grado los servidores de la Iglesia y del Estado. 
elevado con todos los demás valores huma- 
Los, y así todo lo que hagamos no será só- 
lo algo parcialmente bueno, sino todo bue- 
no, algo superior, todo aquello, en fin, qu 


Los mandamientos de Diog eran sagrados 
y el pueblo laborioso iba a la muerte por la 
causa de Dios y del rey, resignadamente, 
20 | sin interrogar ni dudar. 

nos integra y para lo cual slempre cstál pero la vida marcha adelante y con la 
abiorta la amplia puerta de la Anarquía: aparición del poder y el privileglo, surgie- 
sinceridad, bondad y belleza, en su esencia 


como en su reflejo exterior complementa- 
río. 


ron igualmente protestantes, heréticos e in- 
eréáulos. Algunos hombreg empezaron a re- 
flexlonar, y a comprender, a ver, en fin, 
todas las mentiras de los dirigentes y pri- 
vilegiados, y se dieron a protostar y propa- 
gar todo lo que habían visto y comprendido. 
Pero el poder no podía renunciar volunta- 
riamente al derecho de regir la vida de los 
hon:bres, ni los poseedores querían despren- 
derse de sus privilegios. Y todo aquel que 
| proclamaba la verdad de la vida, de la so-j 


F. Bazal 


LA REVOLUCION SOCIAL 
por 
ANATOL GORELIK 


Folleto editado por el “Ateneo Anar- 
quieta”. Pedirio a Estados Unidos 3545, 
al precio de 10 ots, cju., haciéndose por 
cantidados el 25 ojo de descuento. 


ciedad, de la Naturaleza y de los hombres, 
era perseguido y toda protosta ahogada por 


la fuerza. 
A A A A A A A 
? 


La guerra está inseparablemente unida a 
la existencia del Estado, Un Estado sin 






















































Página 3 


Log montículos macabros de los heróti- 
cos e Inerédulos muertos sembraban de ca: 
dáveres la tierra. De estos sacrificados sur- 
gló la verdad y la conciencia. Y lag MAsas 
laboriosa$ empezaron a meditar. Y ya no 
sirvió de nada la ciega credulidad. Era ne- 
cesaria una fuerza nueva para que las ma- 
sas no se apartaran de la obediencia a la 
Iglosia y el Estado, Y las palabras “patria”, 
“humanidad” fueron utilizadas por las cla- 
ses reinantes para que les sirviera de se- 
ñuelo para cumplir su obra de Caínes: de- 
fender, con la sangre de sus hermanos me- 
nores, los intereges del poder y de la ex- 
plotación, A 

En toda la historia hurana, las masas en 
general no han dado nunca su vida ni su 
sangre por el triunfo de sus propios inte- 
reses. El pueblo ha dado siempre su vida, 
siu comprenderlo, por los intereses de gus 
gobernantes, sus explotadores, sus jefes y 
su Iglesia. Y hasta creyendo, muchas ve- 
ces, que daban su vida por libertar al hom- 
bre y al trabajo del yugo del poder y del 
capital, destruyendo el poder de unos para 





suplantarlo por el de otros, más o menos vi- 
les. Pero de entre la masa surgieron hombres 
que lucharon desesperadamente coutra to- 
do engaño nuevo, contra toda mentira del 
Estado y la Iglesia, La confianza en el vie- 
jo poder y en la Iglesia decayó y las masas 
dejaron de someterse ciegamente au las ór- 
denes y mandanientos. 


Las masas aún ahora están penetradas 
por la gran mentira del patriotismo (amor 
a la patria), pero esta misma mentira va 
perdiendo su confianza. Y los aspirantes al 
poder buscan nuevos engaños... Pero el pa: 
triotismo es fuerte todavía. Las masas creen 
en él, bajo diferentes aspectos. Y en nom- 
bre del patriotismo dan la vida. Y el poder 
triunfa y, sin compasión, lleva al altar de 
un dios de sangre, — sobre el ara dae la 
guerra -— víctimas y irás víctimas, Mas 8i 
antes ha sido suficiente el amor y la con- 
fianza en Dios, en la Iglesia y en el rey, 
esto ya no basta. La confianza en todos €s- 
tos absurdos ha sido quebrantada, y en nues- 
tros días es raro que por amor o por sen- 
timientos “nobles” ge ofrezca la vida en el 
altar de Marte. 


Al “patriotismo”, a la “patria”, y a la 
“bumanidad” se agregó el odio a todo lo 
que no es nuestro: al habitante de otro 
país, a los creyentes de otro Dios, a los 
que hablan otro idioma, etc. Patriotismo y 
odio, — odio a todos y a todo, — son ac» 
tualmente los puntales del poder. Si antes 
se creía en algo más elevado y más bello, 
y $86 aniquilaba otras vidas en nombre de 
algún ideal, ahora se odia y $e extermina 
a los que no sou de nuestro agrado y que 
obstaculizan los pequeños y bajos caprichos 
del grupito de gobernantes, 

“Guerra de todos contra todo” es la úl- 
tima palabra del credo de la Religión y la 
“ciencia”. En lugar dúel: “ara a tu próji- 
mo como a ti mismo”, y del “no hagas a na- 
die lo que no quieres que te hagan a ti”, 
roína ahora en el mundo ol “Aborrece a to- 


E TRE, AL PAR RE IET AA 
OBRAS TEATRALES 


Las Viboras, Hijos del Pueblo, 
Magdalena y El Sembrador (las 


cuatro obras en un tomo), por 


R. González Pacheco .......... $ 0,80 
Don Pedro Caruso, drama en 1 ac- 

LO DOLAR DER A oe i 0,30 
El León de Bronce, monólogo dra- 

mático, por 1. Dicenta ........ . 0,30 
¡Al fondo!... ¡Al fondo!..., dra- 

ma en 1 acto, por V. González 

A A 1 030 
Fin de festa, drama en 1 acto, por 

Palmiro de Lidia ............. » 0,30 
¡Para eso Paga!, boceto dramáti- 

co, en 1 acto, por E. Pico ..... 0.80 
Primero de Mayo, boceto dramáti- 

co en 1 acto, por P. Gorá ..... , 0.30 
El Gran Crimen Europeo, drama 

en 4 actos, por P, Quiroule ... , 0.50 

ln ITALIANO 

Miguel Bakunin. — La Comune e 

lo Strto (1 vol. de sus Obras 

CODA. is $ 1.60 
Camilo da Lodi. -- Le tre cittá.. , 0.30 


ds conveniente, para la mayor regulari- 
dad y buena marcha de esta sección de l. 
brería, que los compañeros, al hacer los pe- 
didos, acompañen el correspondiente impor- 
te, añadiendo, además, el valor del franqueo. 








LA ANTORCHA 


dos menos a ti y haz a los demás lo que 
209 quieres que te hagan a tl”. 

Muchos ge esfuerzan en persuadir que la 
guerra de una raza contra otra, de naciona- 
lidades entre sí, es absurda y antinatural. 

Y propagan, en cambio, la guerra clvil, la 
lucha de castas o de clases. Pero esta es la 
misma gran mentira que la de propagar 
toda guerra. La prédica del patriotismo de 
“clase” es tan absurda y tan dañina como 
la prédica del patriotismo de rasa, de na- 
cionalidad, de patria y de Estado. 


La Revolución Rusa ha demostrado, en la 


práctica, que la guerra de “clase” es slem- 


pre una guerra en interés de los buscadores 
de mando, y el mismo engaño de la prédica 
de toda guerra. 

Guerra eg muerte y destrucción de lo me- 
jor y más bello que existe en la humani- 
dad. Todo lo joven, lo que está pleno de yvi- 
da, lo más fecundo y más bello, es sacrifi- 
cado en la guerra, en nombre de la gran 
mentira del Poder. 

Sobre la guerra se ha escrito mucho. Pe- 
ro ya no tiene más partidarios que la pro- 
paguen ablertamente en nombre de Dios, 
del rey y de la patria. Los buscadores del 
poder ya no tienen fe en levantar las ma- 
sas en nonbre de esos dioses muertos. Y 
ya en la última guerra todos decían luchar 
por la cultura y la clvilización, por la gran 
causa de la humanidad. 

Pero este engaño, este veneno obra toda- 
vía, aunque más débilmente. Los hombres, 
hoy marchan hacía adelante a pasos gigan- 
tescos. En cada década la vida avanza co: 
mo por siglos en la antigiledad. Y si hay 
hombres débiles e inmóviles, la vida log 
arrastra hacia adelante. 

Hay, así, una parte de la humanidad que 
avanza, que aspira conscientemente a una 
vida nueva, mejor y más feliz, y busca los 
caminos y métodos para realizar sus sue- 
ños. Miles, decenas de miles de organiza- 
ciones y unificaciones que surgen y crecen 
ás año en año, restringen las funciones del 
Estado y le anulan a éste, más y más, las 
posibilidades de guiar y manejar la vida de 
los hombres. Y no está lejano el día en que 
diferentes organizaciones goclales, libre y 
mutualmente creadas para desarrollar la 
vida y las relaciones entre log hombres, en 
todos los órdenes de la vida, desalojarán al 
Poder de la vida social, Entonces el Estado 
sólo existirá como un recuerdo en los mu- 
seos, como el hacha de pledra, el arado de 
madera y otros objetos de la vida antigua. 
Y los hombres contemplarán el Estado y 
sug institutos de hoy y con asombro obser- 
varán todos los grandes engaños, de la mie- 
ma manbera que nosotros observamos en los 
museog algunos de los enormes animales 
antediluvianos. Y la guerra, como una de 
las armas del Estado, ocupará su lugar en 
los mismos museos de antigiledades. Con 
la desaparición del Estado no habrá lugar 
para la guerra, porque ésta es solamente 
un arma de los poderosos para tener a los 
trabajadores en sumisión. 


Pero a medida que el poder pierde el sue- 
lo bajo los pies y se va perdiendo más y 
más la creencia en su derecho de matar en 
nombre de diferentes fines monárquicos, re- 
ligiosos y estatales, una cantidad de politi- 
cantes tratan de utilizar la palabra “revo- 
lución” para los fines autoritarios de sus 
grupos o partidos. Y si antes se lanzaba a 
las meses a la guerra en nombre de Dios, 
úel Rey o de la Patria, ahora se las arroja 
2 la guerra en nombre de la Revolución. 
¡Qué ironía! La revolución, el momento 
irág sublime de la vida de la humanidad, 
en el que en lugar de lo viejo que caduca 
se crea lo nuevo, pleno de vida y de fecun- 
didad, y en que ge rompen las cadenas de 
la vida social, — logs hombres de la políti- 
ca tratan de desnaturalizarla y acomodarla 
a la necesidad de mando de su partido. La 
revolución y la guerra son la yida y la 
muerte. Y le guerra que ucarrea la muerte 
a la flor de la humanidad y la destrucción 
de lo mejor y más sublime no puede ser 
un arma de la revolución que viene a des- 
truir” los viejos institutos, las formas ago- 
nizantes y los conceptos muertos, y a crear, 
en lugar de ellos, nuevas ideas, nuevas for- 
mas, nuevas relaciones sociales, una nueva 
vida social, en fin. La guerra es un instru- 


mento del poder. La revolución social im- 
plica la muerte del poder, y, por lo tanto, 


de la guorra. Y hasta tanto que la humani- 
dad laboriosa no reniegue de la autoridad 
en la vida social y no comience, voluntaria 
e independlentemente a construlr una vida 
nueva sobre las bases de la ayuda y soll- 
daridad mutuas, la guerra será el arma del 
poder paru anular lo mejor de la humanidad 
laborlosa en nombre de diversos dioses e 
ídolos: patria, Estado, humanidad, clase, 
sociedad, etc, 

Solamente con el aniquilamiento total del 
Estado y del poder desaparecerá también 
la guerra. Y a los trabajadores corresponde 
la elección: guerra permanente, y destruc- 
ción de lo mejor de cuanto existe en el 
hombre y en la humanidad, — o la Anar- 
quía, o sea la abolición del Estado y de 
todos sus instrumentos de opresión. No 
puede haber términos medios: la Anarquía 
o el Poder y la guerra. 

A. Gorelik 


NOTAS 


COMITE PRO “LA ANTORCHA” DIARIO 

Ponemos en conocimiento de los cox.pa- 
ñerog que han remitido cantidades en pro 
de LA ANTORCHA diario, que daremos Co- 
mienzo « su publicación desde el próximo 
número. 


DONACIONES PARA EL BAZAR-RIFA 
DE NUESTRO PIC-NIC 


Juan Bonaparte, Colonia Barón, dos pares 
de botines de señora, 

F. Bazal, Capital, dos libros. 

N. Mayol, Capital, una docena de cor- 
netas. 

A. Farías, Capital, media docena de tren- 
citos. 


PP 


ATENEO ANARQUISTA 


Prosigulendo en sus fines culturales, esta 
institución abrirá el jueves 24 de enero un 
ciclo de reuniones periódicas, en las Ccua- 
los determinados camaradas comentarán, 
intciando la libre discusión y aquilatación, 
obras y autores, así coro tendrá su comen- 
tario toda reciente manifestación de arte, 
sociología o literatura. 

La primera de dichas reuniones, que se 
efectuarán en el local del Ateneo Anarquis- 
ta, Estados Unidos 3545, vensará sobre la 
obra del escritor Lafcanio Hearn. 





BIBLIOTECA Y C, DE E. $. “F. FERRER” 
¡Pro Matheu y Nicolau! 


Mitin de protesta, el viernes 18, a las 
20 horas, en Caseros y Monteagudo (Parque 
Patricios). Hablarán varioa compañeros. 

¡Que nadie falte! 


“LA PESTE RELIGIOSA” 
De P. Most 


Folleto de propaganda antirreligiosa, edi- 
tado por “La Pampa Libre”, que será puesto 
en circulación en breve. Se reparte gratis, 
siendo su costo por cantidad, $ 2 el cente- 
nar. Pos pedidos a Isidro D. Martínez, 
Belgrano 996, Gral. Pico. 

Se desea saber para um asunto urgente, 
el paradero del compañero José Selser, quien 
debe encontrarse, según creeros, en la R. 
O. del Uruguay. 

Escribir a Bernardo Nicines, Loria 686, 
Buenos Aires. 


AGRUPACION ANARQUISTA DE O. LA- 
VADORES Y L. B. DE AUTOS 


El pasado martes día 15 se celebró la re- 
unión de log componentes de esta entidad 
con el objeto de tratar sobre las acusacio- 
nez formuladas por Fedro C. Rebello desde 
las columnas de “La Protesta”, para lo cual 
había sido anticipadamente invitado. 

Nuestro pensariento al convocar la re- 
unión, no fué la de formar juiclos sumaríl- 
simos, ni consejos de guerra; querfamos tan 





omo contributo de simpatía y 


ENRIQUE MALATESTA: : a 


rquía, el domingo 27 de ene- 
sa a las g horas, bajo el auspi- 


cio del ATENEO ANARQUISTA, se realizará un gran acto público, mo- 
vido por tales fines ideales y los de hacer llegar a los camaradas de “LE LI- 
BERTAIRE”, diario, y de “PENSIERO E VOLONTA”, reciente publica- 
ción de Malatesta, la más decidida solidaridad material, en el cual hablarán 
sobre los diversos aspectos de la personalidad y actividades revolucionarias 


de Malatesta: 
R. González Pacheco 


Lucio D'Ermes (en italiano) 


y de Luis Fabbri 


se dará lectura a una carta exclusivamente enviada para este acto sobre al- 


gunos rasgos de la vida de Malatesta. 


ENTRADA 
VOLUNTARIA 


CINE MITRE 
BOEDO 957 


sólo que, en reunión de compañeros, lo di- 
cho por él fuera concretado, señalando car- 
gos, pruebas y nombres y ver así quiénes 
son los agentes al servicio del capitalismo 
y de la pollefa. 

Esto no ha sido posible hacerlo por ha- 
berse negado a concurrir a la reunión. Por 
ello los con.ponentea de la Agrupación ha- 
cen pública la resolución de no tener en 
cuenta de ahora en adelante ninguna acu- 
sación que formule Peáro C, Rebello por su 
falta de seriedad y de responsabilidad en 
sus actos, señalando al mismo tiempo a las, 
agrupaciones anarquistas y todos los com- 
pañeros este hecho vergonzoso impropio de 
los que se dicen anarquistas. 

Por la Agrupación Anarquista de O. La- 
vadores y L. B. de Autos. — Vicente Tomé, 
Secretario. 

Se llama a los componentes de la Agru- 
pación a la próxima reunión que se celebra- 
rá el martas día 22 a las horas 21 en el lo- 
cal Estados Unidos 35465, para tratar de po- 
nernos de acuerdo a fin de apoyar la ini- 
clativa de la aparición del diario LA AN- 
TORCHA, Esperamos que log compañeros 
concurrirán. 


SS 


C. PRO PRESOS Y DEPORTADOS 


Creemos de nuestro deber llamar la aten- 
clón de los compañeros e instituciones que 
se hicieron cargo de log folletos que este 
Comité tuvo en venta, titulados: “La can- 
ción de los Mártires” y “Anarquismo y Or- 
ganización”, que por resolución de la últi- 
ma reunión de delegados se acuerda sus- 
pender dicha venta; en consecuencia, re- 
comendamos a los camaradas que aun re- 
tienen en su poder folletos o el importe de 
ellos, se sirvan remitírmoslos a la mayor 
brevedad, a fin de confeccionar el. balan- 


ce. 


Nuestra próxima rifa 


La C. A. de este Comité, con el fin de 
recolectar recursos para la atención y de- 
fensa de nuestros hermanos presos, ha pues 
to en circulación una nueva rifa, que Ccon$- 
ta de diez importantes premios, cuyo Sor- 
teo se efectuará el domingo 3 de febrero, 
en el pic-nte que el grupo editor de “La Pro- 
testa” organiza u beneficio de este Comi- 
té; los compañeros e instituciones que quie- 
ran hacerse cargo de talonarios para la ven- 
ta, pueden retirarlog en nuestra secretaria, 
B. Mitre 3270. 


AGRUPACION “LA SIMIENTE"” 


Qlra de propaganda anarquista por la 
campaña 


La agrupación “La Simiente” ha resuel- 
to auspiciar una gira de propaganda anar- 

quista en una importante zona, en cuyo iti- 
nerario estarán comprondidas las alguien- 
tes localidades: Rosario, Casilda, Chabás, 
Fírmat, Los Quinquinchos, Berabevú, Cha- 
ñar Ladeado, Corral de Bustos, Isla Verde, 
Monte Maíz, Laborde, Pascanas, Ucacha, 
Río Cuarto hasta Córdoba, con el concurso 
áe dos o tres compañeros de la capital 
que quieran prestar su concurso, como dele- 
gados en glra. 

Como para emprender toda obra anar- 
quista no podemos contar nunca más que 
con nuestra voluntad y las convicciones 
proplas, surge siempre el segundo inconve- 
niente, que es el centavo maldito, y esta 
egrupación está en el mismo caso, respecto 
a la cuestión monetaria. 

Hacer.os un llamado por medio de nues- 
tra prensa a las agrupaciones y a los com- 
pañeros en general, y cn particular a los 
compañeros militantes en las localidades 


lentes citadas, a que presten su concurso 


moral y material a esta obra de propa- 
ganda. 

Esta agrupación propone, como medios 
para agenciar fondos para llevar a cabo es- 
ta obra, abrir tres listas de suscripción en- 
tre log compañeros, les cuales quedarán, 
provisoriamente, a cargo do “La Protesta”, 
LA ANTORCHA e “Ideas” de La Plata, a 
fin de que los compañeros que deseen coope- 
rar se dirijan a las respectivas agrupacio- 
nes con su concurso monetario. 

Respecto a esta última resolución, ha- 
cemos constar lo siguiente: 

Debido a que para conseguir los delega- 
dos para la gira necesitamos la ayuda de 
compañeros de la capital, es lógico que el 
dinero se halle más a mano, respecto al 
compañero que se encargue de dicha tra- 
mitación. Por nuestra parte, desde aquí 
no podemos más que preparar el terreno 
para que los muchachos vengan a vocear 
la anarquía a log cuatro vientos de las 
llanuras. 

Queda, pues, nuestra iniciativa a dispo- 
sición de la colectividad y a nosotros el 
ardiente deseo de que se materialica lo 
más pronto posible, no sólo en esta zona, 
sino en el sentido ampliamente reglonal. 


Salud, pues... Y a la obra! 
La Agrupación. 
_Nota. — Correspondencia a nombre de 


Rosa E. Mancini. — Los Quirquinchos. — 
F, C. OC. Argentino, 


SINDICATO DE LOS OBREROS DE LOS 
FRIGORIFICOS DE BERISO Y AGRU- 
PACION “IDEAS” DE LA PLATA. 


No haremos literatura, que casi siempre 
falla; sólo manifestaremos el deseo de pa- 
gar un día, el domingo 20 de 6 a 18 horas, 


entre todos los compañeros y compañeras 
a la orilla del río, en la fronda, alegremaen- 
te. Es por eso que os esperamos todos en 
el picnic en Palo Blanco, al que iróis to- 
mando el tranvín No. 25 en La Plata y el 
24 en Beriso. 

Habrá buffet, música, bazar-rifa, ruleta 
de libros y cuantas cosas se 0s y nos 06 
rran. 




























e GDC. 
Enrique Malatesta. —- Páginas de 
lucha cotidiana ................. 
R. Rocker, --- Artistas y robeldes 
Luis Fabri, -- La crisis del anar- 
quismo 
Y. L. Montenegro. — El botón de 
fuego 


AGRUP. DE C. L. “LOS ICONOCLASTAS” 
J. N, Fernández, F. C.S. ] 


CO a as AO Dl 
Bolchevismo y anarquismo, por 
QUO ROKOL aos 


Con el objeto de combatir y contrarrestar | Doctrina y Combate, por Ricardo 


denodadamente los síntomas de locura an-] Mella ..........ooorommmm.m..<.o. 
tilibertaría que en nombre de la inexorable] En tiempos de batalla, por David 
“dictadura proletaria” so manifiesta como Díaz ...... OO 0 


una lepra por todas partes, esta agrupación 
se dispone por todos los medios a su al- 
cance, a hacer una propaganda intensa en- 
tre log trabajadores, de los humanos y ele- 
vados ideales del comunisino anárquico. 

Al respecto, pedimos a log compañeros e 
instituciones nos manden material de pro- 
paeganda para difundirla especialmonte en- 
tre los obreros del campo, que le hace bas- 
tante falta. 

Toda correspondencia y material de pro- 
paganda dirigirlo a nombre de Antonio Lo- 
pezzi, 8, N. Fernández, F', C. 8, 

El Secretario. 


Frente a la dictadura, por Rafael 
DOLOR, oder d oi 
La revolución en Italia, por Enri: 

que Malatesta ................. 
Gestas magníficas, por Eusebio 
CRT adsl ar a IA O 
Más allá de la Política, por Aqui- 
Ho MOJIOR +. ciu oociozero cios 
La Rusia Roja, por Manuel Bue- 
DACUIA coco rqaidl ricos AO 
En el Café, por E. Malatesta .... 
La Ukrania Revolucionaria, ea 
A 
Arengas, por A. Triviño ......... 
Frente a la masa, por Salvador 
Cordón Avellán ...... OS 
Sindicalismo, Hermoso Blaja ... 
El Patriotismo, por nde Bakou- 
nine 


BIBLIOTECA LIBERTARIA 
RICARDO FLORES MAGON 


Acaba de constituirse una Bibllotoca así 
llamada, la que solicita de todos los que 
editan publicaciones de propaganda el en- 
vío de un ejemplar para su mesa de lec- 
tura. Dirigirse a Perfecto Rodríguez, calle 
5 do Marzo 2670, Villa Progreso, Avella- 
neda. 


Pron rssroo.on..osrssr.no.o.s 


guloy 
— 108 BBDOCITOS ............o.o.. 
> DIAM IERO ciciciii O 
— Las Tinieblas y otros cuentos. 
Antón Chejov. — La sala número 

IA A A Vi 
— Historia de mi vida ......... 
-— LO8 CAMPesinos .........o.... 


El Cancionero Revolucionario, por 
varios .., 


HISTORIA DEL MOVIMIENTO REVOLU- 
CIONARIO EN ESPAÑA 


El Ateneo O. Cultural de Boca y Barra- 
cas se propone editar en folleto este traba- 
jo aparecido en el suplemento de “La Pro- 
testa” y pide para ello la cooperación de 
logs compañeros. 


MOV a e 
-— Malva y otros cuentos 
V. G. Korolenko. — El día del 
juicio 037 
Alejandro Kuprin. — El dios im. 
placable ...... OO AA Sl 
— El ue de rubles 


.. on... 


“EL HACHA" 


Periódico anarquista de Montevideo 

Loa suscriptores y paqueteros, para todo 
lo relacionado con este periódico, pueden 
concurrir por Chacabuco 629, los lunes, 
miércoles y viernes, de las 20.30 a las 22. 

Los camaradas que quieran hacer 8us pa- 
gos por intermedio de “La Protesta” o LA 
ANTORCHA, pueden hacerlo a nombre de 
“El Hacha”. 


no...» 


El Agente. 


DE ROBARIO di 
De acuerdo a lo resuelto en la reunión 
efectuada el domingo, inyitamos a todos los 
anarquistas a la reunión que se efectuará 
el sábado 19 del corriente, a las 21 horas, 
en el local Córdoba 2586, para tratar lo re- 
lacionado con “Argonauta” y otros asuntos 
de gran importancia. 
Esperamos que nadie falte. 
M. Goncálvwez 


Subcordté “La Antorcha”, Avella- 


y por gubscripciones ......,, 
A, Lizárraga, Humahuaca, por sal: 
S. DE LOS TRABAJADORES 

DEL F,C.C. N A. 


(Sección Gliemes) 


y por subs. de Cuñado, de Que- 

A O 
José Jiménez, Santa Rosa, por in- 

termedio de "Argonauta” . 


Comunicamos a las organizaciones obre- 
ras y a los compañeros en genera] que ha 
quedado definitivaniente reorganizada esta 
sección de nuestro sindicato, nombrándose 
secretario general al compañero Florencio 
Rocera, secretario de actas a Pedro Sehía, 
tesorero a Agapito Aráoz, y delegados a 
log camaradas José Funes, Benito Maldo- 
nado, Antolín Garrotén y Polo Casal. 

Toda correspondencia debe ser dirígida a 
nombre del secretario genoral. 


y por donación 
Por int. de “La Protesta”: 
Balsa, Allén, por paa. 


P. Ramírez, Los Muchachos, por 


. Vidal, Avellaneda, por sube. Se 
A Piantanida, Piñeyro, por pag... 
J, Quintanas, La Plata . . . . ss 
L. Díaz, Aleja Ledesma, por subo. e 
J. B. Alcaraz, Gral. Gelly, por pag. , 


” 


P. Cachín, San Juan, por paq. . . $ 
K. Stepanink, Talleres, por paq. , 


do de paquete .........., 
y por subscripción ......,.,.,, 
A. Moure, Ciudad, por paq. ....., 
M. Dukelsky, Necochea, por pad. , 


Esplugas, Cludad, por suscríp. . . . 


Canovi, Villa Cañás, por para. ; e 





Notas Administrativas 


LIBROS Y PoLLgros [Conteo de LA ANTORCHA 


Ensayo de moral, por F. Kropot- 
MID ias ER Ue iaa 
Semilla Libertaria, por R. Flores 
Magón (2 tomos) 
Sub-Terra (cuentos chilenos), por 
Baldomero Lillo ............... 
La Guerra, por O. Mirbeau 
Páginas de un descontento, por 
MA GOTAS. cono MT 
Estudios Boctológicos, por E. Car- 
DOMO naaa aaa ra a rara 
Crítica Labertaria, por Max Net: 
lau 
La Coacoión Moral, por R. Mella. ,, 
Mi Comunismo, por 8, Fause .... , 
Varios. — Haela una sociedad de 
A A 
Romain Rolland, Nicolat y Aljon- 
so Bernard. — Nicolai y el pen- 
samiento social contemporáneo. , 
C. Lombroso y R. Mella — Log 
anarquistas (Estudio y réplica) ,. 
Pablo Elibacher. — La doctrins 
anarquista. (Interesante exirac- 
te del conocido libro) 


sado número. 


paganda? 
D. Martínez, Tandil. 


mente a Vd, 


contenido de au carta. 
J. Faracovi, Tres Lomas. 
periódico a V. Rufino. 


tamos a su suscripción, 


chós, 
Y. Oukaleky, Nacoshas. — 
lletos y anotamos subecriptos. 
Remitimos dirección pedida y rev 
E. Rossi, La Pinta. — 
0.301 go. 





— Entregué cari * 
A. Pacheco, él quedó en contestar direct! 


T. Fernándoz, Tandil. — Enviamos P 
quete a Baccaro y arreglamos lo demás 
3. B. Alcaraz, Gral. Gelly. — Anotsno 
nuevos subscriptores y tomemos note 


A. Lizarraga, Humahuaca, — Con lo 
mitido queda a su favor $ 1.50, que lo %% 


Y. Vetulli, Tucumán. — Remitiros % 


1818. 
Enviamos cató! 


A. C. Herrera, Rosario, — Anotamos nu? 
vos subscriptores y enviamos desde el P 


C. Bordier, C. Quijano, — Aumentam2 
paquete, ¿Recibió cuatro paquetes de p 


-— Envlam 


¿8 E 
í Ñ 
Tuyiamos A 
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